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Pododermatitis
de la pezuña bovina

Maurizio Fattore'. Giuseppe Piromalli**

n cstudio que ha durado 18
meses y que ha implicado a 140

ezplotaciones ganaderas ha permitido
evaluar la elcvada incidcncia de las
úlceras plantares en las lcsiones de la
pezuña bovina. Una patología que
puede ser puesta bajo control con la
utilización dcl equilibrio tcrapéutico y
de las plantillas ortopédicas según la
técnica holandesa.

F.ste trabajo ha sido desarrollado en
el ámbito de la Provincia de Torino
gracias al Servicio de Podología
Bovina del A.P.A., en un período de
tiempo de unos 18 meses. La necesi-
dad de un servicio médico-veterinario
especializado se ha hecho cada vez
más evidente con el progreso de los
conocimientos y, consecuentemente,
de las posibilidades terapéuticas en el
ámbito de la patología de la pezuña
bovina.

Como se puede obscrvar en el cua-
dro I, se han tomado en consideraci(ín
140 explotaciones l;anaderas y el por-
centaje de animales afectados de
manera más o menos grave por podo-
dermatitis, o úlcera plantar, ha resul-
tado ser de más del 50"/<^.

Este dato es ya ciertamente sufi-
ciente para confirmar la extrema difu-
sión de la patología en cuestión, como
prueba dc las nwnerosas investigacio-
nes ya realizadas anteriormente (3,
4, 5).

En el complejo mecanismo patogé-
nico responsable de la aparición de
esta enfermedad desempeñan un papcl
determinante diversos factores, tanto
de orden puramente mecánico como
meramente clínico (1).

La causa mccánica de la patología
en cuestión hay que atribuirla a un
anormal desnivel entre las plantas, lo
que produce una desigual distribución
de las cargas entre pezuña externa y

pezuña interna: esta partirular situa-
ción somete evidentemente al pie a un
estado de sufrimiento y dctermina, cn
un período de tiempo más o menos
largo, la manifestación dc fenómenos
ulcerativos.

Esta patolol;ía es de ordinario bila-
teral e interesa más a las pezuñas
cxternas a nivel de las patas posterio-
res y a las pezuñas internas a nivel dc
las patas anteriores (6).

En otros casos la úlcera plantar
puede manifestarse como consecuen-
cia de un ataque dc laminitis y se hará
presente junto a otras particulares
alteraciones de la pe-r.uña, como l;rie-
tas de la pared anterior y la formación
de las características «bandas» parale-
las al rodete coronario.

Hay que subrayar que la úlcera
plantar ha de ser considerada también
como una cnfermedad «condicio-

nada», prctcndicndo cun rsta rxprc-
sión subrayar cl papcl quc diversus
fartores hcrcditarios, romo aplomos
irregulares, desempcñan en el detenni-
nismo dcl fenómcno patológico. I?ntrc
los otros factores predisponentes hay
que recordar finalmente la escasa
hi^iene (8, 1) -ron el creciente interís
por la instalacibn dc los pavimentos
enrejados- situaciones queratot;eníti-
cas de ori^cn metabcílico, pc-r,uñas
demasiado lar};as y/o per.uñas en
«sacacorchos» quc detcrminan un irrc-
^;ular apoyo del pic sobrc cl terreno
(fotos 1-2).

Clínicamente los animales afectados
por pododertnatitis as^^ptica cirruns-
crita manifiestan wi notahle ;;rado de
cojera y cl pie afectado presenta una
rotación hacia cl cxtcrior, ron un
apoyo prcpondcrante en punta.

EI examen objcti^^o parti^ular drl pic
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Fig. 1. Distribución de las úlceras.
1: bípedo posterior 72,60%, 2: bípedo anterior 27,40%.
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ponc cn cvidcncia un notablc sufri-
micnto a nivel de la planta, donde
pucdc haccrse visiblc la prescncia de
una úlccra.

I^,n algunos casos la pezuña mani-
fiesta variaciones de color, se presenta
más blanda dc lo normal v claramente
dolorida a la presión: con frecucncia sc
observa la exposición ulcerada de la
dermis de la planta raracterizada por
un tejido de ^ranulación en forma de
coliflor o dc roseta, la mayor partc de
las veces san^;uinolento.

Ia postcrior decurso de la enferme-
dad pucdc scr extrcmadamcntc favora-
blc, llcvando a una succsiva rcmisión
de la sintomatolo^;ía total, o determi-
nar complicaciones francamente gra-
ves, como la necrosis del tendón fle-
xor profundo, fenómenos de osteo-
mielitis cn los sesamoideos distales o
la aparición de una artritis intcrfalán-
^;ea distal, imputables a una secundaria
pcnctracicín dc gérmcnes (4).

Cualquiera que sca la evolución dcl
fenómcno patológico, se ha compro-
bado ya yuc los animales afcctados
por lcsioncs podalcs manifiestan un
claro desccnso de la producción láctea
y una sensible p ĉrdicia de peso.

METODOLOGIA

I?n el ámbito dc este trabajo se han

^ ^ ^ ^. .^- ^ . :.:

Raza

Frisona ..............
Piamontesa ..........
Valdostana ...........
Montbeliarde . ... . ... .
Jersey ...............
Cruzamientos ........

Total ................

comprobado y tratado 1.197 casos de

úlcera plantar y dc éstos 869 se refe-

rían al bípedo posterior y 328 al

bípedo anterior: en el primer caso, el

95% de las úlceras sc han encontrado

cn la pezuña lateral, o externa, mien-

tras que en el bípcdo antcrior la situa-

ción cs completamcntc distinta, con

un porcentaje de lcsiones a nivel de la

pezuña medial, o interna, dc más del
^^94 ^^.
Estos datos, visualizados más cla-

ratnentc en las figuras 1-2-3, se jus-
tifican por el hecho de que, fisioló-
gicamente, las pezuñas laterales en
cl pie postcrior, y las pezuñas media-
les en cl pie anterior, están someti-
das a solicitaciones mecánicas supe-
riores a las de las respectivas contrala-
tcrales.

Lfectuando el cquilibrio ftmcional,
sc^ún el m ĉ todo holandés, sc ha inten-
tado volvcr a dar formas y dimcnsio-
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Estabulación libre Estabulación fija

27 (37,5%) 45 (62,5%)
1 (2%) 49 (98%)
2 (13,3%) 13 (86,7%)
1 0
1 0
0 1

32 (22,9%) 108 (77,1 %)

ncs normalcs al casco, eliminando
eventuales defectos córneos: el equili-
brio dcl pic permitc, cn efccto, una
racional rcdistribución de las cargas
cntre dedo sano y dcdo enfermo, faci-
litando una recupcración anatomo-
funcional casi total cic la pezuña inte-
resada.

De sin^ular importancia cs la climi-

narión dc la formacicín córnea, quc sc

presenta scparada dcl vivo dcl pie y,

consecuentemente, ya no está en estre-

cha concxión con las láminas dc que-

ratógeno subvacentes.

I;s ncccsario tam^ién crcar una

zona «blanda» cn la capa córnca al-

rededor de la úlcera por medio dc

un esmerado trabajo dc herraje (fo-

to 3), lo que pcrmitc al tejido sano

perifĉrico una mayor y más rápida

rcconstrucción dc la superficic da-

ñada (2).

Del análisis dc cstas considcra-

Fig. 2.
Frecuencia de
úlceras bípedo
posterior.
1: pezuña externa
95%;2:pezuña
externa 5%.

Fig. 3.
Frecuencia de

úlceras bípedo
posterior.

1: pezuña interna
94%;2:pezuña

externa 6%.
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Foto 1. Pezuña en tijeras. Foto 2. Pezuña en sacacorchos.

Foto 3. Aspecto de la úlcera plantar después de una cuidadosa Foto 4. Aplicación de la plantilla ortopédica (detalle^.
limpieza del pie.

ciones resulta evidente la necesidad
de no dañar la estructura querató^;ena,
prota};onista de los sucesivos fenóme-
nos reparativos, y de limitar dentro de
lo posible todo fenómeno hemorrá-
gico.

Fn la mayoría de los casos, el con-
seguir obtener una signiiicativa dife-
rencia de altura gracias al equilibrio
funcional no es suficiente y se hace,
pues, indispensable la utilización de
plantillas ortopédicas de madera o de
goma.

Foto 5.
Condiciones del pie
tratado después de

3 semanas de la
aplicación de la

plantilla: se puede
observar la

completa regresión
del fenómeno

patológico.
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En el primer caso, las plantillas
son adheridas a la superfirie plantar
de la pezuña sana por medio de una
resina sint ĉ tica autopolimerizante
preparada en el momento (foto 4),
mientras que las dc t;oma son aplica-
das utilirando clavos para herraje de
caballos, fijados cn la mitad inferior
del mar^en lateral, a nivel de la línea
blanca dc la pcruña.

Las plantillas ortopédicas sc pue-
dcn quitar, previo control de la
correspondientc curación y forma-
ción de nueva capa ccírnea suficiente-
mente resistente, después de 3-4
semanas.

Fsta mctodología, cuya utilización
se hace frcruentemente indispensable
(como se ve en el cuadro II), permite
un total reposo dc la pezuña cnferma
sin comprometer la movilidad del ani-
mal.

En al};unos casos, considcrados par-
ticularmente graves por la extensión o
por la profundidad dc la úl^cra, se ha
estimado oportuno utilizar polvos
antibióti^os se^uido de una posterior
rontenci<ín de 1;1 ntrdicaci(ín por
mrdio dr ^inta rtttl,rr,t(I,t.

RESULTADOS

Los resultados alcanzados };racias a
la utilirari(ín de las plantillas ortopédi-
ras han dcmostrado la };ran cticacia
terapéutira de esta nutodolo};ía ante
la patología en cucsticín.

Han sido aplicadas 797 plantas de

madera v en nin^ún caso se han

cncontrado señalcs dc intolcrabilidad

por parte de los animales tratados: las

plantillas han sido quitadas dcspu^s de

unas 4 semanas. I,as plantillas de

madera han sido prcferidas a las de

^;oma, ya que, a pesar de un coste sani-

taC10 h^eramente sUpeClOr, ase^Uran

un buen éxito tambi^n sobre un dedo
no pcrfcctamcnte prcparado, a condi-
rión de que esté limpio y seco. Asi-
mismo, las plantillas de madera no

necesitan para su rctirada de una
se^;unda intervenrión del veterinario,
lo que por el ^ontrario es indispensa-
ble en el caso de que se utilicen planti-
Ilas de tioma.

I^.n la ^asi totalidad dc los casos tra-

tados, los animales han manifestado

una inmediata y clara mcjora dc la sin-

tomatolotiía local, cvidcnciando la

desaparici(ín dr?1 dolor y, consecuente-

mente, de toda diticultad de movi-

micnto.

En el momento de la retirada dc la
planta ortopédica, la supcrficie plantar
de la pezuña enferma se ha mostrado
perfectamentc rurada, manifestando
una re^uperari(>n prácticamente com-
pleta, tanto desde el punto dc vista
ftmcional (omo estrictamente anató-
mico (foto 5).

I?1 bajo porcentaje de fracasos

encontrados, evaluable en torno al 5'%,,

cs imputable a la presencia de fcnómc-

nos infc^ciosos por partc dc las estruc-

turas prof^mdas del pie: en estos ^asos

la parte tratada no ha dado señales de

mejora y se ha hecho, por tanto, indis-

pensable una posterior intervenci(ín

quirúrgica.

CONCLUSIONES

Considerada la clcvada in^idencia

de las lesiones podales encontrada

durante nucstro estudio, se considera

oportuno subrayar la extrema im-

portancia dc una ac^ión prevcntiva.

El reali^ar al menos dos veccs al año

un adecuado cquilibrio funcional,

y el mantener a los animales en con-

diciones hi};iénicas aceptables, pucde

limitar considerablemente estc fenó-

meno.

l.a prescncia cada vc^ más sit;nifica-
tiva en nuestra provincia de vacas fri-
sonas de alta producci(ín de le^he
aumenta ulteriormente la nccesidad de
w^ control veterinario especializado.
I^atos animalcs, en efecto, se caracteri-
^.an por un metabolismo particular-

' • ^ . - ^ ^ ^ ^ • ^

Laterales

Bípedo posterior . . . . . . . . . .
Bípedo anterior . . . . . . . . . . .

Total ....................

548

13

561

Medias

32

205

236

Totales

579

218

797

mente acentuado y por una consi-
guicnte debilitariún dc las resistenrias
or^ánicas antc los difcrcntcs atayues
ambicntales.

Como ya sc ha dicho, hay quc aU•i-
buir un papcl de tiran importanria a la
elc^^ión del sistema de explotaci(ín: la
notablc difusi(ín dcl pavimcnto cnrc-
jado (I, 7) y-al menos cn nucstra
provincia- del sitio fijo, son condicio-
ncs más quc predispuncntcs para la
apat-iri(ín dc divct-sas lcsiuncs podalcs.

l^.n lo ^onrerniente al sitio fiju
hav que subrayar yuc la partirular
inclina rión lon};itudinal rreada sobrc
el pavimento, dr modo quc pcrmita
una rápida climinarión dc las dcyrr-
ciones animalcs, determina un ^on-
siderable aumento dc las presioncs
mcrániras en la parte posterior dcl
animal.

l^:n lo refcrcntt: a la tcrapla dc la
úl^cra plantar mcdiantc la utilizari(ín
dc plantilla ortop^dica, parccc cvi-
dcntc, a la lu•r. dc los ma};nífiros resul-
tados obtenidos, la e^trema habilidad
de esta metodolo};ía.

Los repctidos ^ontrulrs cfcrtuadus

sobre los animalcs tratados y las pusi-

tivas considcrarioncs ({c los };anadcros

han ^onfirmado la validcr. de esta trr-

nira terapéuti^a, tanto dcsdc un pimto

de vista m^dico como, s;rarias a un

sensiblc aumcnto dc la productividad,

desdc un punto de vista estri^tamente

elOUO111I10.
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